
 

ALELUYA  
2 Crón 7, 16a 

Aleluya, aleluya, aleluya. 

He elegido y santificado este templo -dice el Señor- 

para que mi Nombre esté en él eternamente.  

Aleluya, aleluya, aleluya 

 

 

 EVANGELIO 
 

Hoy ha sido la salvación de esta cas 

✞    Lectura del santo evangelio según san Lucas 11, 27-28    

            

 En aquel tiempo, Jesús entró en Jericó e iba atravesando la ciudad. 

En esto, un hombre llamado Zaqueo, jefe de publicanos y rico, trataba de ver 

quién era Jesús, pero no lo lograba a causa del gentio, porque era pequeño de 

estatura. Corriendo más adelante, se subió a un sicomoro para verlo, porque 

tenía que pasar por alli. 

 Jesús, al llegar a aquel sitio, levantó los ojos y le dijo: 

«Zaqueo, date prisa y baja, porque es necesario que hoy me quede en tu ca-

sa». 

 El se dio prisa en bajar y lo recibió muy contento. 

 Al ver esto, todos murmuraban diciendo: 

 «Ha entrado a hospedarse en casa de un pecador». 

 Pero Zaqueo, de pie, dijo al Señor: 

 «Mira, Señor, la mitad de mis bienes se la doy a los pobres; y si he 

defraudado a alguno, le restituyo cuatro veces más». 

 Jesús le dijo: 

 «Hoy ha sido la salvación de esta casa, pues también este es hijo de 

Abrahán. 

 Porque el Hijo del hombre ha venido a buscar y a salvar lo que estaba 

perdido». 

 

 Palabra del Señor 

 

 

 

Aniversario de la Dedicación 
 de la  

Catedral del Salvador 
de Albarracín 

 

16 de o
ctubre 

 

LECTURAS PROPIAS 
 



16 de octubre 
Aniversario de la dedicación de la Catedral de Albarracín 

En la Catedral de Albarracín: Solemnidad (se leen las dos lecturas). 

Diócesis de Teruel y Albarracín: Fiesta (se lee una lectura). 

 

 

PRIMERA LECTURA 

Leyeron el libro de lo Ley, explicando su sentido 

Lectura del libro de Nehemías. 

 En aquellos días, el día primero del mes séptimo, el sacerdote Esdras 

trajo el libro de la ley ante la comunidad: hombres, mujeres y cuantos tenían 

uso de razón. Leyó el libro en la plaza que está delante de la Puerta del 

Agua, desde la mañana hasta el mediodía, ante los hombres, las mujeres y 

los que tenían uso de razón. Todo el pueblo escuchaba con atención la lectu-

ra del libro de la ley. 

 El escriba Esdras se puso en pie sobre una tribuna de made-

ra levantada para la ocasión. 

 Esdras abrió el libro en presencia de todo el pueblo, de modo que to-

da la multitud podía verlo; al abrirlo, el pueblo entero se puso de pie. Esdras 

bendijo al Señor, el Dios grande, y todo el pueblo respondió con las manos 

levantadas: 

 «Amén, amén» 

 Luego se inclinaron y adoraron al Señor, rostro en tierra. 

 Los levitas leyeron el libro de la ley de Dios con claridad 

y explicando su sentido, de modo que entendieran la lectura. 

 Entonces el gobernador Nehemías, el sacerdote y escriba Esdras, y 

los levitas que instruían al pueblo dijeron a toda la asamblea: 

 «Este día está consagrado al Señor, vuestro Dios No estéis tristes ni 

lloréis» (y es que todo el pueblo lloraba al escuchar las palabras de la ley). 

 Nehemías les dijo: 

 «Id, comed buenos manjares y bebed buen vino, e invitad a los que 

no tienen nada preparado, pues este día está consagrado al Señor. ¡No os 

pongáis tristes; el gozo del Señor es vuestra fuerza!». 

 

  Palabra de Dios 
 
  

 

 

Salmo responsorial   Sal 18, 8. 9. 10. 15 (R.: cf. Jn 6, 63) 

R. Tus palabras, Señor, son espíritu y vida. 

 

V. La ley del Señor es perfecta 

y es descanso del alma; 

el precepto del Señor es fiel 

e instruye a los ignorantes. R. 

 

V. Los mandatos del Señor son rectos 

y alegran el corazón; 

la norma del Señor es límpida 

y da luz a los ojos. R. 

  

V. El temor del Señor es puro 

y eternamente estable; 

los mandamientos del Señor son verdaderos 

y enteramente justos. R. 

 

V. Que te agraden las palabras de mi boca, 

y llegue a tu presencia el meditar de mi corazón, 

Señor, Roca mía, Redentor mío. R.  
 

SEGUNDA LECTURA  
(En la Catedral de Albarracín 

 

Sois templo de Dios 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios. 

 Hermanos: 

 Sois edificio de Dios. 

 Conforme a la gracia que Dios me ha dado, yo, como hábil o arqui-

tecto, puse el cimiento, mientras que otro levanta el edificio. Mire cada cual 

cómo construye. 

 Pues nadie puede poner otro cimiento fuera del ya puesto, que es Je-

sucristo. 

 ¿No sabéis que sois templo de Dios y que el Espíritu de Dios habita 

en vosotros? 

 Si alguno destruye el templo de Dios, Dios lo destruirá a él; porque 

el templo de Dios es santo: y ese templo sois vosotros. 

  
Palabra de Dios. 


